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		  A Franco y Ornella, por enseñarnos valores como el de la palabra

		    de una persona, a ser íntegro y a «vestirse» cada día por los pies.

		    Gracias, papás. Cómo os echamos de menos

		   

		  A Pascasio y Petra, por enseñarnos a amar por encima de todo.

		  A sumar y jamás restar. A darlo todo como si te fuera la vida en ello,

		  sin reservas. Gracias, papás. Os amamos.

		   

		  A Pato, Un ser de luz extraordinario que nos acompaña

		  con su personalidad arrolladora y que nació en los pies de la cama

		  para traernos el mensaje del amor incondicional.

		   

		  Gracias a todos por acompañarnos en este camino y ser nuestros guías

		   

		  Nuestro amor infinito por vosotros

		


		
			PRÓLOGO

			¿Hay alguien a quien no le guste el pan? Seguro que, si nos colamos en algunas cocinas, en muchas de ellas podrá encontrarse pan, o alguno de sus derivados, en una bolsa para tal fin, en los armarios o incluso en el congelador.

			El pan (y las masas con las que se elabora) es un ingrediente universal que gusta por su sencillez y versatilidad, y al que le queda igual de bien una lonchita de queso curado por encima como un chorro de aceite de oliva virgen extra (AOVE) vertido sobre su miga. Y qué decir del pa amb tomàquet, que no necesita más que –en este orden— medio diente de ajo (opcional), medio tomate en rama, un poco de sal y un buen chorretón de aceite del oscurito. Manjar de dioses.

			Es el compañero perfecto de nuestra tortilla de patatas para que esta se convierta en tapa. Es el pilar de cualquier montadito. Es el responsable de llevar en volandas a sus compañeros en una buena pizza y que todos mantengan la compostura. Es el aliado perfecto para terminar con los restos de salsa de cualquier buen guiso. Es el que nos salva de cocinar si lo rellenamos y lo convertimos en bocadillo. El que hace las veces de chupete antilloros para los más peques o de salvavidas a los más mayores cuando de matar el gusanillo se trata. Es el rey de cualquier fiesta: lo aguanta todo, se deja arrastrar por la salsa, hace de escudo a una hamburguesa y todo le va bien.

			Pero, eso sí, panes hay muchos. Porque hacer la masa no es solo mezclar agua, levadura y harina. Aunque probablemente sea la receta más antigua que existe, mantener la pureza hoy en día es de todo menos una tarea fácil. En prácticamente todos los supermercados encontramos panes que posiblemente llevan menos cosas positivas que negativas para nuestra salud. Y es que hacerlo bien no es complicado, pero, como todo, hay que proponérselo.

			Eso es lo que los pilares de la familia Honest, mis queridos Julia y Roberto, han querido desde los inicios. Volver a traer una masa de calidad a todos los hogares, con la posibilidad de darte un producto de diez a un coste muy bajo y con el que puedes soñar con ser chef o maestro pizzero.

			Desde lo más básico hasta lo más elaborado: desde un pan sencillo con una masa integral, hasta una tarta o unos raviolis. Sí, unos raviolis rellenos de ricota, cortesía de Roberto, que son increíbles.

			Porque ThinkingFoods no es una marca más: es el resultado de la inquietud de dos mentes brillantes que están a la vanguardia y no cesan en su búsqueda para mejorar y ofrecer el mejor producto al mundo. 

			Y a ti, que tienes este libro en tus manos, déjame decirte que posees un tesoro: el cuidado y el mimo con el que se ha elaborado cada una de las recetas, partiendo de la más honest,  para alimentarte a través de los sentidos y cuidarte de dentro hacia fuera.

			DELICIOUS MARTHA

			@deliciousmartha

		


		
			HONESTPIZZA REVOLUTION Y LA FELICIDAD

			Toda la vida me he sentido irresistiblemente atraída por las personas que poseen un magnetismo natural, auténtico. Por esas personas que nada más cruzar una puerta son capaces de atraer las miradas de todos los que ocupan la sala. No especialmente por su vestimenta o su manera de caminar, sino por su charme, su aura…  Esas personas que son capaces de inspirar las vidas de otras, extraer lo mejor de cada momento y de cada uno… 

			Personas sencillas como tú y como yo, ordinarias como somos todos, al fin y al cabo, pero capaces de conseguir cosas extraordinarias en ellos mismos y generar cambios en los demás.

			Hace ya mucho tiempo que me di cuenta de que la felicidad, ese concepto a veces desdibujado y abstracto, está mucho más cerca de todos nosotros de lo que creemos, está en cada una de las cosas cotidianas que hacemos.

			La felicidad es ese anhelado filtro a través del cual percibir el mundo que te rodea, el ansiado regocijo con el que puedes recibir los mensajes que la vida te transmite cada día. Es, en definitiva, el estado de grata satisfacción con el que, idealmente, puedes afrontar tu vida e influir en la de los de tu entorno.

			Y sé, soy consciente, que quizá andes en este momento un poco perdido a raíz de estas palabras sobre la felicidad en un libro de pizzas, ¿verdad?

			PERO ¿Y SI TE CONTARA QUE ESA ES LA HISTORIA DE MI VIDA?

			 

			Sé, por cierto, que en este mundo todas las personas la mayor parte de su vida van en busca de ese concepto llamado felicidad…

			Yo fui una de ellas, por eso puedo contártelo. Y por eso puedo contarte, también, cómo me di cuenta, después de uno de los procesos más dolorosos por los que he pasado, de que siempre estuvo conmigo: solo tenía que abrir mi corazón y mi consciencia para verla.

			En esa búsqueda me percaté de que uno de los mayores factores para alcanzarla es la alimentación, un acto que forma parte indisociable de nuestro día a día, de cada momento, y en el que tiene mucho que ver nuestra elección.

			Los alimentos cumplen infinidad de funciones, como todos sabemos: la de saciarnos, darnos energía, nutrirnos, llevar a nuestros órganos cada elemento necesario para la reparación del cuerpo a diario…

			Pero también son los que nos proporcionan felicidad. Sí, así es. Y no porque nos sacien o llenen nuestro «depósito» cuando tenemos hambre y nos generen, de este modo, una sensación de bienestar.

			Si no estás familiarizado con la neurociencia, te diré que es un campo de la ciencia que se ocupa del sistema nervioso, de cada uno de sus diversos aspectos y funciones especializadas. La bioquímica —ciencia que estudia la estructura química y las funciones de los seres vivos— es uno de ellos.

			En este sentido, la alimentación ha generado infinidad de estudios en los que se han llevado a cabo mediciones muy precisas sobre cómo funcionan los neurotransmisores en nuestro bienestar y cómo esos neurotransmisores están relacionados con la comida.

			Sin ánimo de disertar acerca de ellos, sí me gustaría nombrar quizá al más famoso: la serotonina, más conocida como la hormona de la felicidad.

			Esta es creada en nuestro sistema nervioso a través del triptófano, presente en una serie de alimentos. Este triptófano, sin embargo, solo puede ser absorbido por el cerebro cuando se combina con carbohidratos, que son convertidos en azúcar en el intestino.

			Por otro lado, para que la combinación sea perfecta, estos carbohidratos deben ser cuidadosamente escogidos para que nos beneficien y no nos dañen. Así, si elegimos hidratos de carbono de cadena lenta —los llamados hidratos de carbono complejos— estos permitirán que nuestro cerebro estimule con la glucosa liberada la hormona de la felicidad, la serotonina, y se libere paulatinamente y de forma estable.

			Por eso es tan importante escoger bien la calidad de lo que vamos a comer, porque actúa directamente sobre nuestro estado de ánimo.

			EN BUSCA DE LA FELICIDAD

			 

		  Cuando descubrí cuán importante era —no solo para mí, sino también para mi familia y las personas con las que interactuaba todos los días— que yo fuera lo más feliz posible y me sintiera plena, no dudé en cambiar para siempre la elección de mi comida y el rumbo de toda mi vida.

			Cuando eliges ser feliz conscientemente de acuerdo con tus elecciones, te das cuenta de que es un acto de amor hacia las personas que te rodean. No puedes dar felicidad si dentro no sientes felicidad... o plenitud... 

			Y ahí es donde pude percatarme de que realmente, como dijo Ludwig Feuerbach, filósofo y antropólogo alemán, a finales del siglo XIX: «Si se quiere mejorar al pueblo, en vez de discursos contra los pecados denle mejores alimentos. El hombre es lo que come». Vi cómo transformaba mis emociones y mi bienestar con un trabajo consciente de cuerpo y mente cada día. Y así cada vez me sentía más yo, más libre…

			No tengo ninguna duda de que uno de los mayores retos a los que nos enfrentamos en la actualidad es que, paradójicamente, a pesar de estar en el momento de mayor abundancia en el mundo, la alimentación consciente y que ayude a las personas a vivir mejor es lo menos fomentado por las grandes corporaciones.

			Todo lo que ingieres pasa, automáticamente, a formar parte de ti: de tu energía, de tu humor, de tus órganos, de tu piel… Por eso la alimentación ha de ser uno de los más sólidos fundamentos de tu vida. Es como si desearas construir la casa de tus sueños y te esmeraras en que tenga una magnífica fachada y una decoración exquisita, pero sus cimientos fueran de barro. Así, si no cuidas la alimentación —los cimientos— de nada sirve que lo que te pongas, tu ropa, sea espectacular.

			Si la comida que escoges para ti está falta de energía, es ultraprocesada, llena de aditivos, antibióticos, hormonas, azúcares... ¿cómo crees que vas a sentirte al final del día? ¿Con más energía después de comer o con menos? ¿Más ligero o con más pesadez? ¿Con mejor humor o sin ganas de que te hablen? ¿Cómo crees que eso puede afectar al resto de tu vida? Y si esta sensación se prolonga cada día, hasta cronificarse, ¿cómo crees que va a definir el tipo de persona en el que te vas a convertir?

			Así es como transformé los que sin duda fueron los momentos más oscuros de mi vida en lo mejor que he podido experimentar, y lo logré al ser consciente de cómo cada elección que hago es un paso que me acerca o que me aleja hacia lo que yo llamo mi «libertad».

			Si escojo aquellos alimentos que contribuyen a mi bienestar, que me hacen sentir feliz, plena, con energía… —del mismo modo que escojo cada día de forma consciente los «alimentos mentales» (pensamientos) que redundan en mi bienestar—, puedo estar más cerca de la persona que siempre quise ser: una persona que aporte e impacte positivamente en la vida de las personas de su alrededor porque siente plenitud consigo misma.

			Y ese ha sido el sueño de toda mi vida.

			¿CUÁL ES EL SIGNIFICADO DE LA FELICIDAD?

			 

		  Muchas veces pensamos que, para ser felices, nos falta conseguir un logro determinado, como disfrutar de libertad financiera o tener una casa más grande y bonita, por ejemplo. Es como si necesitáramos llegar a un cierto nivel, a un determinado estadio o a un peldaño concreto para sentirnos felices. 

			Seguro que sabes de qué te estoy hablando.

			Y sí, me dirijo a ti. Si estás leyendo esto es porque este mensaje es para ti. Reconócelo: piensas «Tengo que llegar ahí» o «Debo tener esto» porque, si no, no seré feliz, ¿verdad?

			Pero si reflexionas sobre ello, la mayoría de las veces te sientes feliz leyendo un libro, porque entras en un estado de flujo y te sientes en conexión con tu auténtico yo.

			Sinceramente, ¿no te ha pasado alguna vez que, después de conseguir algo por lo que has trabajado duro, a veces durante meses, con mucho esfuerzo y dolor, oyes una vocecita interior que te dice: «¿He estado haciendo todo ese esfuerzo solo para esto?»?

			¿Cuánto te dura la euforia después haber conseguido algo que habías idealizado durante mucho tiempo? Un traje, un mueble, una casa, un coche, un viaje... ¿Cuánto dura esa «euforia» dentro de ti? ¿Un año, algunos meses, un mes, una semana, un día, un minuto?

			A eso me refiero y esa es la esencia de convertir las cosas ordinarias en extraordinarias, como HonestPizza.

			Hay un secreto que quiero compartir contigo: el secreto del 1 %. Un pequeño cambio de rumbo hace que un barco o un avión vaya a otro lugar totalmente diferente al que en principio se dirigía. En efecto, un cambio aparentemente insignificante, pequeño, puede marcarnos una nueva senda, un nuevo rumbo, en nuestra vida y, por consiguiente, un nuevo destino.

			El escrito que tienes en tus manos quiere simbolizar ese 1 %. 

			Un pequeño cambio en los alimentos que escojas cada día para tu cuerpo y un pequeño cambio en los pensamientos que siembres en tu mente pueden transformar para siempre tu vida. Si me permites que te guíe para realizar esos pequeños cambios que llevarás a cabo en el camino hasta alcanzar esa anhelada meta, me harás la persona más feliz sobre la faz de la Tierra por contribuir positivamente en tu vida.

			CADA PROBLEMA ES UNA OPORTUNIDAD DISFRAZADA

			 

		  Esta es nuestra filosofía de vida, de mi marido y mía. Cuando llegan los retos importantes en la vida, los problemas, lo inesperado, la tendencia de la mayoría de las personas es a actuar como un animal que cruza por la noche una carretera y se ve de improviso sorprendido por los focos de un coche que se aproxima en su dirección: se quedan paralizadas, por lo que se produce el fatal desenlace. La pandemia fue uno de esos momentos inesperados, cruciales —el coche que aparece de repente— y todo un reto para la población mundial. 

			El 14 de marzo de 2020 nuestra empresa —tanto la sede de España como la de Estados Unidos— había muerto, literalmente. Todo el trabajo, esfuerzo, dedicación de más de dieciséis horas diarias de empeño y disciplina incansable junto a mi marido durante los últimos veinte años se volatilizaron.

			Miedo, incertidumbre, desazón… Fue tanta la presión que recuerdo que cada día, sobre las ocho de la noche, ya no conseguía articular palabra y todo por el agotamiento. Mi mente —que, en circunstancias normales ya va a 100.000 revoluciones por minuto— estaba tan embotada que no podía hablar con claridad.

			Sin embargo, insisto, si algo nos ha caracterizado a mi marido y a mí durante nuestro camino juntos y toda nuestra vida es el no conformarnos con el statu quo. Y esas circunstancias, por muy duras que fueran, no iban a cambiarnos.

			Eran las cinco de la mañana del martes 14 de abril de 2020 y ya había pasado un mes desde que entró en vigor el estado de alarma decretado por el Gobierno, esto es, un mes desde que oficialmente se ordenó el cierre de todos los restaurantes a causa de la COVID-19.

			Nuestros trabajadores estaban en ERTE y el Estado no les había pagado todavía. Aquello me quitaba el sueño... la responsabilidad de tantas familias y nuestra empresa totalmente cerrada. Y fue en ese preciso momento cuando pensé: «Tengo que hacer algo y tengo que hacerlo ya».

			Imagino que sabes de qué sensación te estoy hablando. Cuando en tu interior sientes que tienes que hacer algo, pero estás paralizado y te bloquea el miedo —como ante el inminente atropello de la imagen a la que he recurrido más arriba—. También puede paralizarte, simplemente, la pereza: el confinamiento y la mala alimentación están en la base de esa desidia.

			¿Recuerdas cuando te decía que tenía la inquietud de mejorar la vida de las personas que había a mi alrededor, pero no sabía cómo?

			A veces la vida te ofrece una oportunidad disfrazada de problema y eso es lo que me pasó: en plena pandemia —el problema— vislumbré por fin un camino, una auténtica misión que cobraba sentido. 

			No sabía todavía el cómo, pero sí el qué. Sentía algo en el estómago cuando pensaba que era el momento de compartir lo que había aprendido por experiencia directa acerca de la alimentación saludable.

			ESA ERA LA SEÑAL

			 

		  Me sentía como una niña en una fiesta de cumpleaños. Quería comprar los mejores ingredientes, aquellos que nunca había podido utilizar en recetas para restaurantes por un tema de costes. Por primera vez quería utilizar lo mejor del mundo sin preocuparme de lo que valiera, lo único que me importaba era hacer un producto extraordinario. 

			Era como cuando Amancio Ortega le dijo al anterior presidente de Inditex, Pablo Isla —en su momento director ejecutivo de la compañía—, que de lo único que tenía que ocuparse era de sus clientes y sus empleados. Me podía centrar en el cliente y este sería el único con derecho a validar si esa sensación en el estómago, esas mariposas, significaban algo más que una sensación física.

			¿Y SI UNÍA MIS DOS PASIONES? ¿LA ALIMENTACIÓN SALUDABLE Y CONTRIBUIR POSITIVAMENTE A LA VIDA DE LAS PERSONAS?

			 

		  Cuando comía pan o pizza me sentía hinchada inmediatamente. ¿Cómo era posible? ¡No podía ni sacarme el anillo del dedo! Sentía menos energía en mi cuerpo, tenía somnolencia e incluso me cambiaba el carácter. No sé si te habrá pasado alguna vez, pero me daba una sensación de debilidad, de impotencia, de pereza mixta… hasta de melancolía. Era como si algo dentro de mí estuviera consumiendo mi energía de forma acelerada.

			Fíjate si eso llegó a ser un problema para mí que los médicos me hicieron seguir la dieta llamada FODMAP, desconocida por la mayoría hace cuatro años y, no obstante, ahora tan conocida. Permíteme contarte brevemente cómo funciona, por si todavía no la conoces...

			Según tus síntomas, lo que hace el nutricionista que te guía es ir retirando alimentos de tu dieta, para analizar cómo se comporta tu organismo sin ellos. Es, obvio, un proceso largo para reeducar tu sistema digestivo y comprender qué alimentos están causando los problemas que padeces. 

			El caso es que, después de un año, se determinó que no era alérgica a nada, pero, aun así, seguía con muchos de aquellos síntomas, aunque no con todos. Fue en ese punto cuando comenzó mi búsqueda de alimentos que aportasen energía y bienestar a mi vida diaria.

			Me percaté casi inmediatamente de que cuando tomaba pan o pizzas, o cualquier producto hecho con harinas refinadas y azúcares simples, la inflamación de los dedos, la cara y los párpados se manifestaba con la misma rapidez que la rojez que provoca la picadura de un insecto.

			Así que, de forma un poco egoísta, pedí a mi empresa que realizara pruebas con harinas molidas a la piedra, 100 % integrales y añadiendo superalimentos, como algas, quinoa u otros ingredientes funcionales.

			Quizá por síndrome de abstinencia o por volver a comer pan y pizza, me involucré de lleno en la cata de las nuevas masas y, un día, caí en la cuenta: ya no me hinchaba, no me sentía pesada, no tenía somnolencia y aquellas masas me sabían a gloria. Me sentía saciada, vital… y me encantaba lo que acababa de experimentar en mi propio cuerpo.

			Con esa información, con esa transformación experimentada en mi propio cuerpo, me sentía como una niña incapaz de contener un secreto. Necesitaba explicarlo a la gente que, como yo, padecía los mismos síntomas: no quería que tuvieran que pasar por tantos años de ensayo y error para encontrar la solución, para que dejaran de padecerlos.

			Entre esas personas con las que deseaba compartir mi revelación estaban amigas que se dedicaban al deporte profesional, que llevaban una alimentación muy restrictiva y monótona y que soñaban con comer un poco de pan o de pizza a pesar de tenerlo absolutamente prohibido. Y también mi propio padre: por la diabetes, no tomaba pan y, al probar el que tomaba yo, se enamoró por completo y se volvió un adicto. 

			Era consciente de que podía tardar una eternidad en alcanzar mi sueño, mi misión de impactar positivamente en la vida de las personas. Hasta que llegó la pandemia, y ahí pensé que se había terminado todo. Sentí tanto miedo que me quedé completamente paralizada durante semanas. Pero como aprendí de mi venerado Steve Jobs, la vida se comporta como cuando conduces de noche, tienes que tener fe y pensar que, más allá de los 20 metros que te muestran los faros, sigue habiendo carretera y no vas a caer en un precipicio.

			La vida, en efecto, se comporta de igual manera: únicamente te muestra los 20 metros que hay justo delante de ti y tú solo debes hacer la parte más difícil, que es la de dar el primer paso hacia delante, empezar a circular, y no perder la fe.

			Si me hubiesen contado al principio de mi aventura empresarial que el sentido de todo eso es el de dar amor a las personas con las que entras en contacto, de una manera u otra, no lo hubiese entendido.

			Uno de mis mentores, Fernando Moreno, un día me dijo: «¡Julia, solo se aprende por dolor!». Y lo que ocurrió el 14 de abril fue un doloroso despertar. 

			En ocasiones sentimos que el suelo bajo nuestros pies se tambalea y nos da la sensación de que va a abrirse y nos vamos a despeñar por un precipicio. Sin embargo, es justo esa sensación la que te hace reaccionar y sacar esas fuerzas y ese motor que todos tenemos reservado solo para esos momentos: lo llaman supervivencia.

			Todo giraba en mi cabeza: el desmoronamiento de mi empresa después de veinte años construyéndola junto con mi marido, el haber de echar mano de los únicos recursos económicos disponibles para pagar las nóminas a todos los trabajadores porque el Estado no les pagaba (de hecho tardaron más de tres meses en pagarles, pero esa es otra historia y debe ser contada en otra ocasión).

			También le daba vueltas a la idea de que podía volcar toda mi experiencia en ayudar a personas que, como yo, buscaban una alimentación honesta y saludable para afrontar esos momentos de miedo e incertidumbre. Así lo compartí con mi marido ese 14 de abril a las cinco de la mañana, después de una larga noche de conversación en la que el sueño brilló por su ausencia.

			El doloroso proceso por el que había tenido que pasar mi marido en menos de cuatro años también fue un acicate: la muerte por cáncer de todos sus seres queridos, comenzando por su padre.

			Aquello no podía ser casual. Él y yo sabíamos que había un hilo conductor en todo ello y que la alimentación jugaba un papel muy importante. De nuevo, notas cómo aquello que has aprendido, te han dicho en un momento de tu vida o has leído pero no te había calado, de repente, emerge en tu mente con fuerza.

			Recordé las palabras de Steve Jobs: «Connect the dots» («Conecta los puntos»). La vida parece errática. Es como si fueras viviéndola por etapas —esos puntos— que muchas veces parecen no tener ningún tipo de conexión entre ellas. Así, por ejemplo, aquello para lo que estudiaste no es a lo que te has dedicado, o aquello en lo que trabajaste para pagarte los estudios se ha convertido en una pasión para ti, o ese lugar adonde fuiste por casualidad te tenía reservado algo especial. 

			La vida, ciertamente, te hace pasar por etapas que parecen no tener ningún tipo de relación entre ellas, de manera que muchas veces piensas que has estado perdiendo el tiempo… pero un día, cuando pasas a otra etapa, «los puntos se conectan» y, de pronto, todo cobra sentido. 

			Aquello que hiciste al principio de tu carrera, o durante unos años, de repente es justo lo que te lleva adonde estás ahora. ¿No es mágico? «Connect the dots». 

			Nuestros puntos —las dificultades de la pandemia, la necesidad de encontrar alimentos saludables, el deseo de compartir con los demás nuestros conocimientos— finalmente se conectaron y así comenzamos a elaborar estas masas HonestPizza, con el propósito de aportar felicidad y bienestar a todas las personas con las que entrase en contacto el producto y la empresa.

			Ha sido maravilloso este recorrido durante el cual hemos recibido miles de testimonios que nos cuentan lo felices que se encuentran por poder comer una buena pizza que les sienta de maravilla aun teniendo diabetes u otro tipo de enfermedad. Este es el caso, por ejemplo, de una de nuestras clientas, que nos mandó un emotivo email que nos hizo llorar a todos. En él nos contaba que sufría cáncer desde hacía cinco años, pero que gracias a la composición de las masas había podido comer pizza de nuevo y disfrutarla con lágrimas en los ojos, sabiendo que no le iba a perjudicar.

			También cabe destacar el caso de esas madres que narran que el viernes noche o el sábado es la fiesta de la pizza en casa desde que nos han descubierto y que eso ha hecho que su relación con sus hijos sea más cordial y «afable» porque ese momento #HonestPizza les une a todos: cada uno hace la pizza que le gusta, pero todos participan.

			Son tantas y tantas las historias que nos llegan cada día acerca de cómo #HonestPizza, enviando rayitos de felicidad en forma de pizza a la vida de las personas, las ha transformado. Es precisamente eso lo que hace que todos los días bendiga esas mariposas en el estómago y el haber dado el paso hacia delante venciendo mis miedos.

			No obstante, aún no hemos llegado a la meta, no hemos alcanzado nuestro objetivo. Esto no es la meta de nada, no es el objetivo final. Hay mucho todavía por recorrer juntos si me das la oportunidad. De hecho, me encantaría poder conocer más de ti algún día y saber que realmente pude contribuir de alguna manera a mejorar tu bienestar.

			ESTE LIBRO ES REALMENTE COMO LA ESCENA FINAL DE PRETTY WOMAN

		   

		  Para finalizar esta introducción, quiero recordar la escena final de la película Pretty Woman. Julia Roberts está recogiendo sus cosas en su antiguo apartamento para marcharse a estudiar y, de improviso, oye el claxon de un coche. Se asoma —como fondo, se escucha la maravillosa aria de La Traviata «Amami Alfredo»— y ve llegar a su amado Richard Gere con medio cuerpo fuera de una limusina enarbolando un ramo de rosas rojas, que la llama: «¡Vivian! ¡Vivian!». Gere baja del vehículo, sube hasta el último piso, donde se encuentra ella, y le pregunta: «Dime, ¿qué ocurrió cuando él subió a la torre y la rescató?», a lo que ella contesta: «Que ella le rescató a él».

			¿No es maravillosa? Sin duda una de las escenas que quedará grabada en nuestras retinas para siempre. Pone de manifiesto que a veces no somos nosotros los que, desde nuestro propósito de contribuir a que las personas vivan en plenitud y con bienestar, ayudamos a las personas, sino que son ellas las que nos ayudan a nosotros. 

			Gracias por estar ahí, por ayudarme cada día a amplificar mi mensaje, a llegar a más personas, a hacer un movimiento silencioso pero lleno de energía, de amor y de pasión. Gracias por subir a la torre y, con tu apoyo y tu cariño, rescatarme de un propósito que no me llenaba para llevarme al que me da vida cada día.

			Y como digo siempre (y como llevo escrito en una nota que llevo conmigo desde hace más de veintiún años): ¡os deseo abundancia infinita!

			JULIA DE LA MORENA
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